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ACTORES. 


MARIQUITA  MENDOZA . 

LUISA . 

D. BERNABE . 

ENRIQUE . 

ANICETO . 


Sra.  Llórente. 

Srta.  Rodríguez  (D.a  L.) 
Sr.  Riquelme, 


»  Rüesga. 
»  Oso na. 


La  acción  se  supone  en  Madrid. — Época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor  y  nadie  podrá 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es¬ 
paña  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  quienes  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Gabinete  elegantemente  amueblado,  puerta  al  foro  y  laterales.  Mesa 
de  despacho,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

ENRIQUE  Y  ANICETO. 

(Sale  Enrique  por  la  primera  puerta  derecha,  llamando  á 

media  voz  á  Aniceto.) 

Enr.  Aniceto,  Aniceto. 

Anic.  Llamaba Yisted?  (saliendo.) 

Enr.  Sí.  Ha  venido  alguien  á  buscarme? 

Anic.  No  he  visto  á  nadie. 

Enr.  Bueno.  Oiga  usted.  Como  solo  hace  una  semana 
que  está  usted  en  mi  casa,  no  he  podido  decirle, 
lo  que  le  ruego  no  eche  en  olvido,  lodos  los  lu¬ 
nes,  á  las  once  en  punto  de  la  mañana,  vendrá 
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Anic. 

Enr. 

Anic. 

Enr. 


Anic. 


Enr. 


Anic. 

Enr. 

Mar. 

Enr. 

Mar. 

Enr, 

Mar. 

Enr. 

Mar. 
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preguntando  por  mí  una  señora  cliente  mia,  us¬ 
ted  la  conducirá  á  esta  habitación,  pero  con  mu¬ 
cho  misterio,  y  en  seguida  me  avisa. 

Con  mucho  misterio? 

Con  el  más  profundo  misterio. 

Está  muy  bien,  y  después  se  lo  diré  á  la  señora 
con  mucho  misterio. 

De  ningún  modo.  Esa  persona  viene  aquí  á  tra¬ 
tar  sobre  un  pleito  de  familia  que  exige  la  mayor 
reserva.  Conque  ya  está  usted  enterado. 

No  lo  olvidaré,  señor,  (váse  foro.) 

ESCENA  II. 

ENRIQUE. 

Decididamente  salgo  hoy  de  la  penosa  situación 
en  que  me  encuentro.  Hoy  revelo  á  mi  mujer 
cuanto  me  pasa. 

ESCENA  III. 

ENRIQUE,  ANICETO  y  á  poco  MARIQUITA  MENDOZA. 

Señor,  señor!  ahí  está  la  señora  del  misterio. 

Que  pase.  (Aniceto  sube  al  foro,  y  aparece  Mariquita  que 
baja  rápidamente.) 

Jesús!  Jesús!  Qué  fastidioso  es  andar  de  incóg¬ 
nito. 

Silencio,  por  piedad,  Mariquita. 

Pero  aún  no  le  ha  dicho  usted  á  su  esposa... 

Ni  una  palabra. 

Le  disculpo  únicamente  porque  tiene  usted  tanto 
miedo  á  su  mujer  como  yo  á  los  hombres. 

Y  qué?  ha  visto  usted  á  los  niños? 

Ahora  vengo  del  colegio;  el  Enriquito  sigue  con 
su  carácter  turbulento  y  su  conducta  ligera. 


Enr.  Angel  mió!  Es  mi  retrato.  Y  Laura? 

Mar.  Laura  es  otra  cosa;  es  estudiosa  y  muy  buena. 

Enr.  Angel  mió!  Fs  mi  retrato. 

Mar.  Sí,  pintiparado.  Y  á  propósito  de  retratos.  Hoy 
mandarán  á  casa  los  que  han  hecho  á  los  niños. 

Enr.  Es  usted  el  modelo  de  las  amigas  y  la  mejor  de 
las  viudas. 

Mar.  No  era  esa  la  opinión  de  mi  difunto.  Y  á  qué  no 
sabe  usted  por  qué?  Porque  le  decía  las  verdades, 
y  reñíamos,  como  ahora  voy  á  reñirle,  por  el  ri¬ 
dículo  miedo  que  tiene  usted  á  su  mujer. 

Enr.  Nó.  Si  mi  miedo  no  es  precisamente  á  mi  mujer; 
sino  á  la  situación  que  va  á  crear  en  casa  mi  fran¬ 
queza. 

Mar,  Sí,  la  situación  es  de  primer  orden.  Sentimental, 
romántica.  Un  hombre  que  cinco  años  antes  de 
casarse  conoció  á  una  desventurada  que  ya  no 
existe,  y  de  la  cual  tiene  dos  hijos  reconocidos. 
Su  principal  delito  es  no  habérselo  confesado  á 
su  esposa  antes  de  su  matrimonio. 

Enr.  Es  cierto. 

Mar.  Pues,  amigo  mió,  eso  se  enmienda  diciendo  á  su 
mujer:  tengo  dos  niños  inocentes  de  mis  locuras 
pasadas;  los  amo,  los  adoro,  porque  todo  padre 
adora  y  ama  á  sus  hijos,  sin  atender  al  mayor  ó 
menor  grado  de  legitimidad;  te  lo  he  ocultado 
hasta  ahora  porque  temí  que  esta  revelación  fue¬ 
ra  un  obstáculo  para  nuestra  boda.  Mi  cariño  ha¬ 
cia  tí  me  servirá  de  disculpa;  ahora  bien;  recha¬ 
zarás  á  mis  hijos  como  extraños,  ó  perdonarás  á 
esos  pobres  huérfanos,  sirviéndole  de  madre  ca¬ 
riñosa? 

Enr.  Todo  eso  está  muy  bien  dicho;  pero  yo  no  me 
atreveré  nunca  á  decírselo  á  mi  mujer. 

Mar.  Con  que  es  usted  abogado  de  los  demás  y  lo  lo 
es  suyo? 

Enr.  No  puedo  remediarlo.  Ayer  me  decidí  á  hacer  la 


confesión,  y  con  tono  sentimental  empecé  dicien¬ 
do  á  mi  mujer:  Luisa  mia,  mi  querida  Luisa... 

Mar.  Eso  es. 

Enr.  El  principio  ya  sé  yo  que  es  ese;  pero  el  fia  fue 
preguntarla  qué  tal  dia  hacia. 

Mar.  No  sirve  usted  para  nada. 

Enr.  Es  verdad,  pero  hoy  estoy  decidido;  le  diré  á  mi 
tio  Bernabé  que  me  ayude. 

Mar.  Hola!  Ha  venido  á  Madrid  don  Bernabé? 

Enr.  Sí,  ayer  mañana  llegó  del  pueblo,  donde  por  fin 
se  ha  establecido. 

Mar.  Es  estraño  que  él,  tan  terrible  calaveron,  se  haya 
decidido  á  vivir  en  un  pueblo. 

Enr.  Ya  era  hora  de  que  descansara  reposando  sobre 
sus  laureles. 

Mar.  Y  como  siempre,  seguirá  odiando  el  matrimonio! 

Enr.  Tanto  como  usted. 

Mar.  Entendámonos.  Yro  no  odio  el  matrimonio,  odio 
á  los  maridos.  Cuando  á  una  pobre  le  toca  aguan¬ 
tar  uno  como  el  mió,  viejo,  gruñón,  celoso  y  pe¬ 
gajoso...  En  fin,  Dios  se  lo  llevó,  bendigamos  su 
memoria.  lr  á  propósito  del  tio:  no  ha  tenido 
hijos? 

Enr.  No  señora;  al  menos  que  yo  sepa. 

Mar.  Sí,  hombre,  á  la  fuerza:  habiendo  sido  un  liberti¬ 
no  á  la  fuerza. 

Enr.  Nó,  pues  de  seguro  nó. 

Mar.  Entonces  tanto  mejor;  vamos  á  suponer  que  esos 
niños,  en  vez  de  ser  el  resultado  de  la  borrascosa 
juventud  de  usted,  son  fruto  de  las  últimas  tor¬ 
mentas  de  su  tio.  Comprende  usted? 

Enr.  Ni  una  palabra. 

Mar.  Pues  es  claro  como  el  sol.  Puestos  de  acuerdo 
don  Bernabé  y  usted,  presentan  á  su  mujer  los 
niños,  para  que  Luisa  los  sirva  de  madre,  puesto 
que  ustedes  afortunadamente  no  los  tienen.  Us¬ 
ted  pinta  á  su  mujer  la  desgracia  de  los  niños,  el 
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carácter  ligero  del  padre,  lo  meritorio  que  es  am¬ 
parar  unos  huerfanitos;  hace  usted  que  el  tio  se 
enternezca:  ella  se  enternece,  todos  nos  enterne¬ 
cemos,  y  asunto  concluido. 

Exr.  Lo  difícil  para  mí  de  esa  gran  idea  es  llevarla  á 
cabo. 

Mar.  Lo  pensaremos  mejor,  y  utilizaremos  de  ella  lo 
que  tenga  de  utilizable.  Dejo  á  usted,  porque  es¬ 
toy  impaciente  por  ver  los  retratos,  que  deben  es¬ 
tar  ya  en  casa. 

ESCENA.  IV. 

DICHOS  y  D.  BERNABÉ  que  sale  primera  puerta  izquierda. 

Ber.  Hola!  Tenemos  en  casa  á  la  simpática  Mariquita. 
Cómo  va? 

Mar.  Perfectamente.  Gracias. 

Ber.  Perfectamente  y  viuda?... 

Mar.  Pues  por  eso  estoy  bien,  porque  no  sufro  á  nin¬ 
gún  hombre. 

Ber.  Pues  alguno  sufrirá  por  usted. 

Mar.  Usted  no  puede  olvidar  sus  hábitos  de  lisonjero: 

por  eso  me  ha  extrañado  tanto  que  haya  ido  á  es¬ 
tablecerse  á  un  pueblo.  Qué  mosca  le  ha  picado? 

Ber.  Mosca,  eh!...  No  fue  mosca,  sino  mosquito,  y  de 
trompetilla  el  que  me  picaba  hace  poco,  y  para 
curarme  de  sus  picaduras  tuve  que  retirarme  al 
pueblo. 

Mar.  Y  allí  vivirá  usted  solo? 

Ber.  No  señora,  vivo  con  una  ama  de  llaves,  que  es 
vieja,  fea,  gruñona  é  insoportable. 

Mar.  Pero  hará  usted  una  vida  aburrida! 

Ber.  Nada  de  eso.  Como,  bebo,  cazo,  duermo,  fumo, 
ando;  tengo  tres  amigos,  solterones  como  yo,  que 
por  la  noche  vienen  á  hacerme  la  tertulia;  y  allí 
nos  entretenemos  en  quitar  el  pellejo  á  medio 
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pueblo  y  en  hablar  mal  de  todos  los  casados. 

Mar.  Y  quién  le  asistirá  el  dia  que  caiga  enfermo? 

Ber.  Mi  ama  de  llaves,  que  tiene  como  mujer  una  con¬ 
dición  rara :  me  quiere  desinteresadamente  y  es 
agradecida. 

Mar.  No  basta  la  gratitud.  Desengáñese  usted,  señor 
don  Bernabé;  el  cuidadoso  esmero,  las  atenciones 
delicadas,  que  el  dia  que  esté  postrado  en  cama 
echará  de  menos,  solo  puede  darlos  la  mujer  pro¬ 
pia,  convertida  en  ángel  del  hogar. 

Ber.  Angel!...  Yo  he  conocido  muchas  mujeres  ánge¬ 
les,  sin  contar  los  ángeles  teatrales;  pero  son 
muy  raros. 

Mar.  Siempre  el  mismo;  es  usted  incorregible. 

Ber.  Y  no  niego  las  excepciones,  pero  no  confirma  la 
regla. 

Mar.  Galle  usted,  (a  Enrique.)  (Con  que,  Enrique,  valor 
y  á  terminar  ese  asunto  cuanto  antes.)  (a  Bernabé.) 
A  usted  no  le  vuelvo  á  dirigir  más  la  palabra 
para  convertirle. 

Ber.  Eso  confirmará  mi  creencia  de  que  usted  siempre 
ha  sido  adorable. 

Mar  Já,  já,  já!  ...  Adiós,  señores,  (váse.) 

ESCENA  V. 

DON  BERNABÉ  y  ENRIQUE. 

Ber.  Chico,  esta  viudita  convendria  para  mujer  á  cual¬ 
quiera  amigo  mió. 

Enr.  Tío...  (Valor!  ahora  se  lo  digo.) 

Ber.  Qué? 

Enr.  Tío... 

Ber.  Sobrino,  no  salgas  de  ahí,  que  te  vas  á  perder. 

Enr.  Tío... 

Ber.  Otra?  Hasta  luego... 


Enr. 


—  11  — 

No  se  vaya  usted;  tengo  que  hablarle  de  un  asun¬ 
to  muy  delicado. 

Ber.  Ya  te  escucho. 

Ens.  Es  el  caso,  que...  que... 

Bes.  Qué...? 

Enr.  Que...  No  me  atrevo  á  decírselo  tan  pronto.)  Que 
ha  estado  usted  poco  galante  con  Mariquita. 

Ber.  Hombre,  era  eso  el  asunto  delicado?  descuida,  no 
se  habrá  dado  por  aludida,  porque  ella  de  seguro 
no  ha  sido  nunca  ángel...  al  menos  de  carácter. 

Enr.  Aunque  así  sea... 


ESCENA  VI. 


Luisa. 

Ber. 


Luisa. 


Bes. 

Enr. 

Luisa. 

Enr. 


Luisa. 

Enr. 


Ber. 

Enr. 


Luisa. 


DICHOS.  LUISA  apareciendo  por  la  puerta  derecha. 

Muy  buenos  dias,  querido  tio. 

Dios  te  los  dé  muy  buenos,  querida  sobrina.  Lle¬ 
gas  lo  más  á  propósito  :  nos  vas  á  dar  tu  opinión 
acerca  de  lo  que  hablábamos.  No  crees,  como  yo, 
que  Mariquita  Mendoza  no  ha  debido  ser  nunca 
ángel? 

Y  á  propósito  de  qué  hablaban  ustedes  de  Mari¬ 
quita? 

A  propósito  de  que  ha  estado  aquí  hasta  ahora- 
(Torpe!) 

Ah!...  (Mirando  fijamente  á  su  marido*) 

Sí,  ha  venido  á  hablarme  sobre  el  pleito  que  sos¬ 
tiene  contra  su  cuñado. 

Ya,  ya!  Cuidado  con  el  tal  pleitecito  si  es  largo. 
Pues  ya  está  tocando  á  su  íin.  (Decididamente 
hay  que  salir  de  esta  penosa  situación.) 

Pero  se  almuerza  ó  no  en  esta  casa? 

Querido  tio,  espere  usted  un  momento.  Querida 
Luisa...  tengo  necesidad  de  hacerte  una  coníian- 
za  muy  grave. 

A  mí? 
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Enr.  Sí. 

Luisa.  Empieza. 

Enr.  Has  de  saber...  No  te  lo  he  dicho  antes  p  jrque 
sabia  que...  en  fin...  (Tengo  miedo.)  ' 

Luisa.  Pues  si  no  dices  más... 

Enr.  Es  que  se  trata  de...  Porque...  ya  comprenderás... 

(Mira  su  reló.)  Diosmio!  las  diez!  No  puedo  dete¬ 
nerme...  tengo  á  esta  hora  una  vista  en  el  juz¬ 
gado. 

Ber.  Descuida,  hijo  mió,  que  no  diremos  á  nadie  lo 
gravísimo  de  cuanto  nos  lias  contado. 

Enr.  Les  ruego  ine  dispensen:  tengo  mucho  que  hacer; 
así  que  vuelva  contaré  á  ustedes...  Hasta  luego, 
tio.  Adiós,  Luisita.  (Decidida mente  se  lo  digo 
cuando  vuelva.)  (váse.) 

ESCENA  VII. 

LUISA  y  DON  BERNABÉ. 

Luisa.  Ay!  tio  mió,  qué  desgraciada  soy!  (Llorando.) 

Ber.  Muchacha!  Qué  dices?  qué  te  sucede? 

Luisa.  Que  mi  marido  Ine  engaña. 

Beb.  Enrique!  No  es  posible. 

Luisa.  Vaya...  si  lo  es!  Y  á  los  seis  meses  de  casados! 

Ber.  Es  muy  pronto,  francamente.  (Yo  hubiera  espe¬ 
rado  al  año.) 

Luisa  Y  lo  que  mis  me  ofende  es  que  ama  á  una  amiga 
mia. 

Ber.  A  quién? 

Luisa.  A  Mariquita. 

Ber.  Muchacha,  tú  vos  visiones. 

Luisa.  Sí,  tio,  tengo  completa  seguridad.  De  algún 
tiempo  á  esta  parte  Enrique  está  inquieto,  pre¬ 
ocupado;  muchas  veces,  con  tono  solemne,  em¬ 
pieza  á  hablarme  como  nos  hablaba  hace  un  ins- 
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tanto,  y  concluye  preguntándome  alguna  ton¬ 
tería. 

Ber.  Distracciones  de  orador. 

Luisa.  Además,  muchas  mañanas  viene  á  casa  Mariqui¬ 
ta,  antes  que  yo  me  levante,  y  se  pasan  aquí 
charlando  las  horas  muertas.  La  otra  mañana,  sin 
ir  más  lejos,  los  sorprendí  hablando  en  voz  muy 
baja,  lo  cual  me  probó  que  hablaban  de  amor. 

13er.  Mujer,  el  hablar  bajo  no  prueba  que  se  hable  de 
amor. 

Luisa.  Y  no  se  qué  le  llama  la  atención  de  mi  marido  esa 
mujer.  Porque  ni  tiene  juventud,  ni  belleza,  ni 
talento,  ni  elegancia,  ni  gracia,  ni... 

Ber.  Anda,  hija,  anda! 

Luisa.  La  juzgo  desapasionadamente. 

Ber.  Sí,  ya  se  conoce  el  cariño  que  la  profesas. 

Luisa.  Ah!  qué  idea!  Tío,  cuántos  años  tiene  usted? 

Ber.  Oye!  Qué  tienen  que  ver  mis  años  con  Mariquita 
ni  con  tus  celos? 

Luisa.  Tal  vez  mucho.  Con  que.  .  cuántos  años  tiene 
usted? 

Ber.  Te  diré,  mujer.  Hace  cinco  años,  cuando  alguna 
mujer  me  hacia  esa  pregunta,  respondía:  treinta 
y  cinco  cumplidos. 

Luisa.  Bien;  pero,  y  hoy? 

Ber.  Hoy  cuarenta  y  cinco. 

Luisa.  Diez  años  más:  cómo  es  eso? 

Ber.  Porque  en  el  pueblo  se  envejece  más  de  prisa  que 
en  Madrid. 

LuisA.  Nadie  dirá  que  tiene  usted  esa  edad. 

Ber.  Bah! 

Luisa.  Como  usted  lo  oye.  Cuántos  jóvenes  quisieran 
tener  su  aire  tan  elegante  y  distinguido ,  y  esos 
ojos  llenos  de  vivacidad  y  de  gracia. 

Ber.  Cuántas  veces  me  han  dicho  eso,  hija  mia,  que 
tenia  unos  ojos  muy  picarillos. 

Luisa.  Y  aún  todavía... 


Ber.  Pchs!...  Se  manejan  con  arte. 

Luisa.  Pues  ya  lo  creo! 

Ber.  Nó,  intención  no  me  falta. 

Luisa.  Ay!  Si  supiera  usted  qué  idea  se  me  lia  ocurrido 
hace  un  instante. 

Ber.  Díla  y  la  sabré. 

Luisa.  Qué  le  parece  á  usted  Mariquita? 

Ber.  Mariquita?...  Bien.  (Dónde  irá  á  parar  mi  sobrina?) 

Me  parece  bien.  Es  una  mujer  distinguida,  aun¬ 
que  no  tiene  juventud,  ni  belleza,  ni  gracia,  ni 
talento,  ni  elegancia. 

Luisa.  Por  qué  la  trata  usted  con  tanta  dureza? 

Ber.  Sobrina  mia,  soy  eco  de  tus  palabras. 

Luisa.  Es  que  estaba  loca,  ó  celosa,  que  es  lo  mismo  para 
el  caso;  pero  hablando  francamente,  la  creo  una 
mujer  adorable.  Sus  ojos  son  negros  y  brillantes, 
su  boca  preciosa,  expresiva  su  fisonomía,  su  aire 
distinguido  y  su  trato  encantador. 

Ber.  Oye,  oye!  A  dónde  vas  á  parar  con  ese  cúmulo  de 
elogios? 

Luisa.  Yoy  á  parar  á  que  cualquier  hombre  juicioso  que 
se  hubiera  retirado  de  la  agitada  vida  de  calave¬ 
ra  y  quisiera  vivir  feliz,  una  mujer  como  Mari¬ 
quita  le  convendría  mucho. 

Ber  No  digo  que  nó. 

Luisa.  Ya  lo  creo  que  nó.  Ella  es  la  que  tal  vez  se  resis¬ 
tiera. 

Ber.  No  hay  mujer  que  se  resista  hablándola  de  ca¬ 
saca. 

Luisa.  Tan  fácil  le  parece  su  conquista? 

Ber.  Otras  más  difíciles  se  han  hecho. 

Luisa.  Para  casarse  con  Mariquita  es  preciso  hacerse 
amar  de  ella. 

Ber.  Oh!  Pues  si  yo  me  tomara  ese  trabajo... 

Luisa.  Pruebe  usted. 

Ber.  Te  has  vuelto  loca? 

Luisa.  Pues  qué!  Perdería  usted  algo  siendo  esposo  de 
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una  mujer  como  Mariquita?  Quién  le  podría  á  us¬ 
ted  hacer  más  dichoso,  más  feliz?  Y  cuánto  no  se 
alegraría  al  verse  en  su  casita,  acompañado  de  su 
esposa  y  entretenido  con  las  infantiles  caricias  de 
un  tierno  niño! 

Ber.  Chiquilla,  chiquilla,  no  vayas  tan  de  prisa! 

Luisa.  Si  es  lo  natural,  querido  tio;  se  volvía  usted  loco 
el  dia  que  viera  saltar  sobre  sus  rodillas  un  her¬ 
moso  niño  que  le  llamara  papá. 

Ber.  Papá...  papá!...  no  se  me*  liabia  ocurrido  nunca 
esta  idea.  Papá...! 

Luisa.  Debe  ser  la  felicidad  de  las  felicidades. 

Ber.  Verdaderamente  que  sí.  Papá...  papá.  .!  Pero  oye, 
hablemos  claros:  es  que  te  estorba  Mariquita,  y 
tratas  de  endosármela  para  librarte  de  ella? 

Luisa.  Sí  señor.  Casándose  usted  con  ella  me  salvaría 
á  mí. 

Ber.  Y  para  que  tú  te  salves,  es  preciso  que  yo  me 
ahogue? 

Luisa.  Acaso  el  matrimonio  es  un  naufragio? 

Beii,  Nó;  pero  es  el  chapuzón  más  fuerte  que  lleva  el 
hombre. 

Luisa.  Y  el  ser  papá? 

Ber.  No  repitas  mucho  esa  palabra,  porque  me  se¬ 
duce. 

Luisa.  Ay!  qué  bueno  es  usted,  tio  de  mi  alma,  qué  bue¬ 
no!  Nada,  esto  es  cosa  decidida.  Yro  seré  la  ma¬ 
drina  de  la  boda;  vov  á  darle  á  usted  el  almuerzo. 
Qué  felices  vamos  á  ser! 

Ber.  Muchacha,  tú  quieres  sobornarme. 

Luisa.  Para  que  sea  usted  papá;  y  lo  será!  vaya  si  lo  será! 

no  faltaba  más!  Usted  será  papá,  querido  tio;  us¬ 
ted  será  papá!  (váse  foro  izquierda.) 
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ESCENA  VIII. 

D.  BERNABÉ. 

\ 

Ber.  Usted  será  papá!  usted  será  papá!  Verdadera¬ 
mente,  qué  cosa  mejor  puede  ser  un  hombre  que 
papá?  Lo  extraño  es  que  jo  no  haya  sido  padre, 
habiendo  podido  serlo  hace  tanto  tiempo.  La  ver¬ 
dad  es  que  merece  la  pena  de  casarse  el  tener  esa 
dicha.  Y  la  viudita  es  guapa!  muy  guapa!  pero 
demonio!  y  si  mi  sobrino  la  ama  verdaderamen- 
te?...  Bah!  como  yo  me  atravesara  en  su  camino 
de  seguro  lo  derrotaba;  me  casaba  con  Mariquita, 
y  me  hacia  papá.  Mis  amigos  del  pueblo  son  los 
que  me  inquietan :  se  van  á  reir  de  mí  en  grande; 
y  á  mí  qué  me  importa?  Ellos  se  reirán  de  mí  du¬ 
rante  un  año,  y  luego  me  reiré  yo  de  ellos  cuando 
me  llamen  papá;  papá...  papá...! 

ESCENA  IX. 

1).  BERNABÉ  y  ENRIQUE. 

Enr.  Ya  estoy  de  vuelta.  Se  ha  suspendido  la  vista... 

Ber.  Lo  celebro.  Sobrino,  ahora  yo  soy  el  que  te  va  á 
hacer  la  gran  confianza. 

Enr.  Liga  usted. 

Ber.  Enrique,  yo  soy  tu  sobrino  y  tú  eres  mi  tio;  digo, 
nó:  yo  soy  tu  sobrino  y  tú  eres  mi  tio...  tampoco 
es  eso. 

Enr.  Bien,  dejemos  el  parentesco. 

Ber.  Dejémosle.  Quieres  hacerme  el  favor  de  decirme 
cómo  me  encuentras? 

Enr.  Muy  bien  conservado. 

Ber.  Es  decir,  que  á  pesar  de  mis  cuarenta... 

Enr.  Cuarenta  y  seis,  querido  tio. 
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Ber.  Oye,  quién  te  ha  dicho  mi  edad? 

Enr.  Su  partida  de  bautismo  que  conozco. 

Ber.  Entonces  no  te  desmiento.  Y  crees  que  á  pesar  de 
mis  cuarenta  y  dos  años  podría  agradar?... 

Enr.  Ya  lo  creo.  A  mí  me  agrada  usted  sobremanera. 

Ber.  El  agradarte  á  tí  ó  nó  me  tiene  sin  cuidado.  Yo 

hablo  de  agradar  á  las  mujeres. 

Enr.  Perotodavíase  acuerdausted  de  agradará  lasniñas? 
Ber.  A  una  sola. 

Enr.  Y  quién  es  ella? 

Ber.  Mariquita  Mendoza. 

Enr.  Ay,  tio  de  mi  alma,  qué  gran  pensamiento  se  le 
ha  ocurrido...! 

Ber.  (Entonces  este  no  la  ama.) 

Enr.  (Qué  dicha!.  .  Si  se  casa  le  endoso  los  chicos!) 
Ber.  Con  que  apruebas  la  idea? 

Enr.  Y  tanto  como  la  apruebo. 'Como  que  desde  ahora  me 
encargo  de  todas  las  diligencias,  y  de  todo,  todo... 
Ber.  Nó,  de  todo  nó. 

Enr.  Sí  señor,  sí.  Déjeme  usted  á  mí... 

Ber.  Pero  quién  se  va  á  casar,  tú  ó  yo? 

Enr.  Usted  solo. 

Ber.  Nó,  solo  nó. 

Enr.  Hombre ,  ya  se  supone. 

Ber.  Vaya,  pues  voy  á  que  me  den  de  almorzar. 

Enr.  Perfectamente;  almuerce  usted  tranquilamente,  y 
confie  en  mí,  que  no  perderé  el  tiempo. 

Ber.  -  Gracias,  amado  sobrino:  agradezco  tu  interés ,  y 
hasta  luego,  (váse.) 

ESCENA  X. 

ENRIQUE  ;  poco  después  MARIQUITA. 

Enr.  Feliz  ocurrencia  la  de  mi  tio!  si  lleva  á  cabo  su 
plan  le  deberé  mi  completa  tranquilidad. 

Mar.  Está  usted  solo? 

Enr.  Adelante. 


2 


Mar. 
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Traigo  á  usted  para  que  las  vea  las  fotografías  de 
los  niños. 

Enr.  Nunca  una  dicha  viene  sola. 

Mar.  Pues  qué!  Hay  algo  de  nuevo?... 

Enr.  Más  de  lo  que  se  deseaba. 

Mar.  Es  decir,  que  su  mujer  de  usted  sabe  ya  .. 

Enr.  Mejor  que  todo  eso.  Pero  ante  todo,  Mariquita: 

qué  opinión  tiene  usted  formada  acerca  de  mi  tio? 
qué  le  parece? 

Mar.  Me  parece  un  hombre  muy  apreciable. 

Enr.  Y  lo  es  en  efecto;  tiene  un  carácter  bellísimo,  una 
salud  á  prueba  de  bomba,  un  genio  de  oro,  una 
musculatura  de  acero. 

Mar.  Y  á  propósito  de  qué  me  hace  usted  esa  descrip¬ 
ción  de  su  tio? 

Enr.  A  propósito  de  que  la  quiere  á  V.  con  vida  y  alma. 

Mar.  Quién?  él?  Un  solterón...? 

Enr.  Pues  usted  le  ha  convertido  y  le  ha  hecho  renun¬ 
ciar  á  sus  ideas. 

Mar.  Y  cómo  haría  él  para  que  yo  olvidase  las  mías? 

Enr.  Amándola  mucho. 

Mar.  A  sus  años? 

Enr.  Cómo  á  sus  años?  Pues  cuántos  cree  ustedque  tiene? 

Mar.  No  sé. 

Enr.  Cuarenta  cumplidos. 

Mar.  Qué  mes  los  cumplió? 

Enr.  Hará  unos.... 

Mar.  Sí,  unos  sesenta. 

Enr.  Y  aunque  así  sea,  es  una  bonita  edad.  Está  en  la 
ñor  de  su  vida. 

Mar.  A  esa  edad  ya  no  se  está  en  ñor,  amigo  mió;  se 
está  maduro. 

Enr  .  Pues  yo,  qué  quiere  usted  que  le  diga;  creo  que  ese 
matrimonióle  conviene  áV.  yá  él;  porque  en  estos 
casos  vale  más  la  conveniencia  que  la  inclinación. 

Mar.  Bien;  pero  es  que  á  mí  no  me  gustan  los  maridos 
ni  inclinados,  ni  rectos; 


Enr. 
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Es  decir,  que  me  abandona  usted ,  cuando  en  su 
casamiento  cifraba  yo  la  esperanza  de  arreglar  el 
asunto  de  mis  hijos. 

Mar.  Egoísta! 

Enr.  Por  ellos  se  lo  ruego!...  Cuánto  adorarán  á  usted 
el  dia  que  sepan  lo  que  á  usted  deben. 

Mar.  Pero  reflexione  usted,  amigo  mió,  que  es  muy  gra¬ 
ve  lo  que  me  propone;  y  esto  sin  contar  con  que  su 
señor  tio  jamás  me  ha  dicho  una  palabra  de  amor. 

Enr.  A  mí,  sí. 

Mar.  Pues  cásese  usted  con  él. 

Enr.  El  no  se  atreve  á  decírselo  á  usted. 

Mar.  Pues  corto  de  genio  es  el  angelito! 

Enr.  Con  usted  lo  será  tanto,  que  si  no  le  anima...  Ahí 
viene;  la  dejo  sola  con  él.  Piense  usted,  querida 
Mariquita,  que  en  este  matrimonio  está  la  felici¬ 
dad  de  toda  una  familia. 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  DON  BERNABÉ. 

Ber.  Qué  es  eso,  te  vas? 

Enr.  Por  un  momento:  pero  dejo  á  usted  bien  acom¬ 
pañado. 

Ber.  Ya  lo  creo. 

Enr.  Hasta  ahora.  (váse.) 

ESCENA  XII. 

MARIQUITA,  DON  BERNABÉ. 

Ber.  (Mi  sobrino  me  deja  libre  el  campo:  preparémo¬ 
nos  al  ataque.) 

Mar.  (Tengamos  cuidado  con  este  pez....) 

Ber.  (Demonio,  no  sé  cómo  empezar.) 

Mar.  Conque  vamos,  don  Bernabé,  cómo  se  vá  pasan¬ 
do  en  Madrid? 

Ber.  Bastante  bien.  (Ahí  tiene  usted,  si  esta  mujer 
fuera  ahora...  otra  mujer, la  diria;  qué  se  yo  lo  que 
la  diria;  pero  como  es...  quien  es...  no  me  atrevo.) 


Mar. 
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Haj  tantas  cosas  bonitas  en  Madrid  que  distraen 
sin  pensar,  verdad? 

Ber.  Y  tanto.  ^Si  fuera  una  bailarina  le  diría,  usted  sí 
que  distrae,  por  lo  bonita,  y  lo  redondita,  y... 
Pero  á  ésta  no  se  puede.)  Mariquita,  ya  sabe  us¬ 
ted  que  muchas  veces  he  pensado  en  cómo  no  se 
le  ha  ocurrido,  después  de  seis  años  de  viudez, 
dar  un  sucesor  ásu  marido. 

Mar.  El  casamiento  de  una  viuda  es  cosa  difícil.  Una 
viuda  no  debe  casarse  sino  con  un  hombre  de 
cierta  edad,  y  los  gallos  de  hoy  prefieren  las  po¬ 
llas  á  las  gallinas. 

Ber.  Pues  son  unos  tontos:  porque  el  caldo  más  sa¬ 
broso  lo  hace  la  gallina. 

Mar.  Me  maravilla  de  oir  á  usted. 

Ber.  Nó,  es  que  mis  ideas  han  sufrido  un  cambio  ra¬ 
dical.  Antes,  me  gustaban  más  dos  pollas  de  á 
quince,  que  una  gallina  de  treinta:  pero  hoy,  no 
creo  que  haya  nada  mejor  que  una  mujer...  he¬ 
cha...  una  viudita...  así...  como  usted...  bonita... 
graciosa...  en  fin... 

Mar.  Don  Bernabé,  que  vá  usted  por  un  camino  resba¬ 
ladizo,  y  vá  á  terminar  por  hacerme  una  decla¬ 
ración. 

Ber.  Pues,  Mariquita,  por  hecha.  Sepa  usted  que  la 
amo,  que  la  adoro,  y  esto  que  digo  á  usted  aquí  es¬ 
toy  dispuesto  á  decirlo  delante  del  juez  municipal. 

Mar.  Según  eso,  se  casaría  usted  conmigo? 

Ber.  Inmediatamente. 

Mar.  Y  desde  cuándo  abriga  usted  ese  siniestro  pen¬ 
samiento? 

Ber.  Desde...  que  la  quiero  á  usted. 

Mar.  De  veras? 

Ber.  Se  lo  juro. 

Mar.  Y  qué  prueba  me  dará  usted  de  su  amor? 

Ber.  Qué  mayor  prueba  que  la  de  casarme? 

Mar.  Y  su  pasión  por  el  celibato? 


Ber. 
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Se  apagó  al  encenderse  en  mi  pecho  la  que  ahora 
siento  por  usted. 

Mar.  Muchas  gracias,  pero  no  me  fio. 

Bkr.  Cómo  quiere  usted  que  la  pruebe  mi  cariño? 
¿Quiere  usted  que  me  arroje  de  cabeza  por  el 
viaducto- de  la  calle  de  Segovia?  Quiere  usted  que 
mate  un  toro  mejor  que  Lagartijo?  Quiere  usted 
que  deje  de  ser  monárquico? 

Mar.  No  soy  tan  exigente.  Pero  está  usted  decidido  á 
darme  una  prueba  seria? 

Bkr.  Sí  señora. 

Mar.  Pues  voy  á  someterle  á  una.  Usted  me  cree  una 
viuda  sin  hijos? 

Ber.  Sí  señora. 

Mar.  Pues  soy  madre. 

Ber.  Bah! 

Mar.  Usted  no  lo  cree?  He'  aquí  una  prueba.  (i.Q  en»efia 
una  fotografía.) 

Ber.  Cómol  Esta  niña?... 

Mar.  Es  mia. 

Ber.  Ah!  ah!  ah!  (iJej  ndo&c  caer  cu  una  butaca,  exclamando 
con  tres  entonaciones  distintas.) 

Mar.  Ya  veo  que  esto  le  contraría.  Yé  usted  cómo  su 
amor  era  pasajero? 

Bkr.  No,  al  contrario.  Si  no  que...  Ya  se  ve'...  La  sor¬ 
presa...  la...  alegría. 

Mar.  De  verás?  Se  alegra  usted  de  que  tenga  una  hija? 

Bkr.  Mucho,  muchísimo.  (Como  si  me  pusieran  un  par 

de  banderillas.)  Por  más  que  yo  hubiera  preferido 
que  hubiese  tenido  un  niño. 

Mar.  Sí? 

Bkr.  Sí  señora,  es  un  dolor  que  no  tenga  usted  un  niño. 

Mar.  No  se  ¡¿puré  V.:  aquí  está.  (Ensenando  otra  fotografía.) 

Bkr.  Ah!  Ah!  All!  (Cayendo  en  la  butaca  como  anteriormente.) 

Mar.  Le  da  á  usted  algo? 

Bkr.  No  señora,  nó;  sino  que.:,  la  alegría...  la  alegría... 

Mar.  Sabe  usted  que  tiene  una  alegría  muy  triste? 
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Ber.  (Dios  mió,  si  tendrá  otro!) 

Mar.  Vaya,  ya  veo  que  las  palabras  eran  humo,  que  se 
han  disipado  á  la  primer  prueba  seria  que  le  he 
pedido. 

Ber.  Pero  hágase  usted  cargo  de  mi  emoción.  Yo  lo 
esperaba  de  usted  todo...  menos  eso. 

Mar.  Es  que  encuentra  usted  feos  á  mis  hijos? 

Ber.  Al  contrario:  son  bonitísimos,  y  se  le  parecen  á 
usted  como  una  gota  á  otra  gota. 

Mar.  Esas  galanterías  no  puedo  oírselas  sino  al  que 
haya  de  ser  mi  marido.  Devuélvame  usted  mis 
niños  y  yo  le  devuelvo  su  palabra. 

Ber,  De  ninguna  manera.  Ahora  me  caso  con  más 
gusto  que  antes,  porque  así  seré  padre  desde  el 
primer  dia  de  casado.  Yo  adopto  á  sus  niños  des¬ 
de  este  momento. 

Mar.  Ya  veo  que  usted  es  digno  de  mi  mano,  (se  la  tien¬ 
de  y  él  la  dá  un  beso.) 

ESCENA  XIII. 

DICHOS  Y  ENRIQUE, 

Enr,  Hola!  hola!  Qué  confianzas  son  esas?  (saliendo.) 

Ber.  Las  que  puedo  usar  con  tu  futura  tia. 

Enr.  Tan  pronto? 

Ber.  Y  cállate,  porque  te  presento  á  tus  primos. 

Enr.  Quiá! 

Ber:  Cómo?  qué  quiá!  Aquí  los  tienes.  (Le  dá  las  foto¬ 

grafía.) 

Enr.  Mis  hijos  de  mi  alma! 

Ber.  Zapateta!  Eres  tú  el  padre? 

Enr.  Sí  señor. 

Ber.  Tú!  tú!  Ah!  ah!  ah!  (cae  otra  vez  sobre  la  butaca.) 

Enr.  Le  dá  á  usted  algo? 

Ber.  Cómo  algo?  Me  dá  mucho;  porque  siendo  tú  el 
padre,  Mariquita  no  debe  ser  la  madre. 

Mar.  Y  no  lo  soy.  Tranquilícese  usted. 

Ber.  Y  si  usted  no  es  la  madre...  (Aparece  Luisa.) 
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ESCENA  XIV. 

DICHOS  y  LUISA. 

Ven  aquí,  sobrina.  Por  qué  diablo  no  me  dij istes 
lo  de  los  niños? 

Qué  niños? 

Estos,  que  tuvistes  antes  de  tu  matrimonio. 
Yo!... 

Claro. 

No  le  entiendo  á  usted. 

Cómo  que  no  me  entiendes?  No  eres  tú  la  madre 
de  estos  niños?  (Le  enseña  las  fotografías.) 

Yo  nó! 

Esto  sí  que  es  raro.  Hé  aquí  unos  chicos  viajando 
de  maternidad  en  paternidad,  y  de  paternidad  en 
maternidad.  Ea,  acabemos.  A  quién  pertenecen 
estos  niños?  Nadie  responde?  Pues  mios  son. 

(a  Enriqúe.)  (Eltio  realiza  el  proyecto  que  le  indiqué 
á  V.)  (a  Bernabé.)  Eso  es:  de  Y.  son,  y  de  Y.  eran. 
Cómo!... 

(a  Enrique.)  (Apóyeme  usted.)  Sí  señor;  este  es  el 
fruto  de  sus  calaveradas,  de  sus  estravíos.  Esos 
dos  pobres  niños  son  hijos  de  aquella  desgraciada 
que  usted  abandonó,  y  de  la  que  no  supo  más  por 
haber  huido  de  ella  refugiándose  en  el  pueblo. 
Dios  mió!  Será  posible  que  haya  ignorado  hasta 
ahora  que  era  padre?  Pobrecitos!  hijos  de  mi  alma! 
Tío  mió,  si  los  cuidados  de  una  madre  les  han  fal¬ 
tado,  yo  me  presto  á  serlo  suya. 

Gracias,  sobrina,  gracias. 

(Ella  misma  se  ofrece.)  (a  Mariquita.) 

(A  Enrique.)  Esta  es  la  ocasión  de  decirla  la  verdad. 
(No  me  atrevo.) 

(Animo.) 

Cierto  que  debe  ser  muy  agradable  encontrarsq 
sin  saber  cómo  ni  cuándo,  padre  de  una  bonita 
niña  de  cinco  años... 
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Ber.  Y  de  un  guapo  chico. 

Enr.  Perdone  usted,  tio,  perdone  usted;  pero  los  niños 
no  son  suyos. 

Ber.  Canario!  Ya  se  apuró  mi  paciencia!  Estos  chicos 
son  de  usted.  Yano  lo  son;  son  del  otro...  De  quién 
son  los  chicos?  Quién  es  el  padré  de  estos  chicos? 

Enr.  De  un  aturdido  que  se  casó  hace  once  meses. 

Ber.  Demonio!  Y  se  han  desarrollado  los  muchachos 
de  esta  manera  en  tan  poco  tiempo? 

Enr.  No  es  eso,  querido  tio:  el  temor  de  que  empañase 
mi  dicha  esta  revelación,  ha  sido  causa  de  que 
ocultase  á  mi  esposa  mis  pasados  estravíos. 

Luisa.  La  mayor  prueba  de  cariño  es  la  confianza,  que¬ 
rido  esposo.  El  no  haberla  tenido  conmigo  es  lo 
que  no  te  perdono. 

Enr.  Ah!  mi  querida  Luisa!  Eres  un  ángel! 

Ber.  Con  que  en  resumidas  cuentas,  el  verdadero  pa¬ 
dre  de  estas  fotografías... 

Enr.  Soy  yo,  querido  tio. 

Ber.  Entonces  toma  tu  tesoro.  Mariquita,  quiere  usted 
que  mañana  dé  parte  al  juez  del  deseo  que  antes 
la  manisfesté? 

Mar.  Déjeme  usted  pensarlo,  y  crea  que  no  estoy  lejos 
de  acceder  á  su  deseo. 

Ber.  Gracias,  Mariquita,  (cogiéndola  una  mano  y  besándola.) 

Querido  sobrino,  tengo  el  gusto  de  pedirte  la 
mano  de  tu  niña  para  mi  primer  hijo. 

Enr.  Déjese  usted  de  tonterías. 

Ber.  Cómo  tonterías?  Quiero  ser  padre,  y  lo  seré  (Dios 
y  mi  esposa  mediante)  de  varios  ejemplares  tan 
bonitos  como  los  tuyos. 

Veré  mi  dicha  colmada 
si  al  realizar  mi  ambición 
de  esta  boda  improvisada, 
me  otorgáis  una  palmada 

*  en  señal  de  aprobación. 


FIN. 


i 


•K 


V. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID . 


Librerías  de  D.  Alfonso  Duran,  Carrera  de  San 
Jerónimo;  de  D.  Leocadio  López ,  calle  del  Cármen  ; 
de  los  Hijos  de  Fé,  calle  de  Jaeometrezo,  44,  y  de 
Murillo ,  calle  de  Alcalá. 
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PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administra¬ 
ción  Lírico-dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejempla¬ 
res  directamente  á  esta  Administración ,  acompa¬ 
ñando  su  importe  en  sellos  de  franqueo  o  letras  de 
fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 

Sevilla,  14,  principal,  y  en  las  principales  li¬ 
brerías. 


